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EL ARQUITECTO 


JUAN TOS] Y 


SUS OBRAS 


DATOS PARA LA HISTORIA EDILICIA 


N erá mpleta la historia del desen 
volvimiento edilicio de Montevideo en 

la cual se prescinda de estudiar ía parti 
pación y la influencia del técnico Juan 


Tosí, en una época precisamente la más 
Hfiobrada y dinámica de todas las que le 
ha tocado atravesar a nuestra capital. 
Arquitecto4ngeniero italiano, nacido en 
Ferrara, su relación con el Cónsul urugua- 


yo en Génova, Dr. José Campana, influyó 
decisivamente para que se trasladase al 
Uruguay 

Llegó a Montevideo en 1884 precedido 
de envidiable fama. Había sido, según se 
afirmaba, segundo director de las obras de 
¡a exposición de Turin, ostentaba sobre el 


pecho no menos de sels medallas y con- 
decoraciones militares, ganadas como ofil- 
clal de artillería a cuya reserva perte- 
necía v además tenía título de Caballe- 


ro de la Corona. 

Troía asimismo una buena serie de reco 
mendaciones para los agentes diplomáti- 
co= v consulares de Italia. 

Sobre todo esto una linda estampa de 
hombre. altamente comunicativo y de mu 
neras desenvueltas que le ganaban de en- 
trada simpatía general . 

Desde los primeros instantes tuvo predl- 
camento ante el presidente Santos por in- 
tervención del periodista su combatriota 
Salvador Nicosia, del círculo de allegados 
a aquél y director del diario “El Indepen- 
diente”. 

Santos, procilve al halago, contempló 
a poco tardar con la satisfacción con- 
pló a poco tardar con la satisfacción con- 
siguiente una de las primeras concepcio- 
nes arauitectónicas del nuevo técnico. 

Tratábase de una galería monumental, 
del largo poco menos de la plaza Inde- 
pendencia que se denominaría Presidente 
Santos, y destinada a transformar de raíz 
la embolia zona central donde se unen la 
cludad vieja y la cludad nueva. 

Razones financieras fueron óbice.a esta 
construcción, pero la Plaza Independencia 
volvería a solicitar las actividades del ar- 
quitecto, con un vblan de aita edificación 
uniforme para todos sus frentes. 


Frente 4 la Plaza Zabala, 


Fl tipo de lo sedíiticios recuerda un po 


21 del edificio Seré con detalles ma 
“lirA trmbién en el palacete de Antonio 
María Marques. 

Poco mus tarde, provectista y construc 


tor a ka vez, se presentó el inaeniero Tosl 
a la liriteción de las obras del Nuevo Hos 
pital ltaliano, a edificarse en el bulevar 
Artiaas. recién sacadas a provuestas 

Era la vasta concepción del ingeniero 
Luis Andreoni que ahora se alza en la )í 
nea de la gran vía de tránsito y que en- 
tonces ero poco más que una línea sobre 
el plano de la capital. 

Entre seis oroponentes (hablendo desis 
tido Pascual Ipata a quien se le tenía ad 
judicado el trabajo) resultó ganador Juan 
Tosi, que se comprometía a hacerlo por 
$ 65.145.90. 

Ganada ja licitación en julio de 1885, 
pocos meses más tarde una grave cuy3s 
tión tan desagradable como ruidosa vino 
a obstaculizar los trabajos. 

No era Tosi el hombre apropiado para 
una labor continuada, estricta y al centí- 
metro, en cual intervenía la minuciosidad 
del proyectista. El contrato de obras fué 
rescindido en el momento en que Tosi lla. 
maba acreedores. 

Varios edificios particulares ocupaban la 
actividad del arquitecto italiano entonres, 
pero sin quitarle tiempo para presentarse 
al concurso del nuevo gran Teatro Colón 
de Buenos Aires. 

La nota original del proyecto, según la 
memoria que lo acompañaba era la llama 
da platea de cinco centros, que resolvía 
el problema de la acústica de la sala, con: 
forme a la fórmula del manuscrito inédito 
de uno de los tatarabueios de Tosi, el ar- 
quitecto cav. Antonio Foschini, constructor 
del teatro de Ferrara. 

Mientras tanto la hora de Tosi, que no 
había llegado hasta entonces, se aprox: 
maba. 

Este hombre de imaginación cada vez 
más exaltada, rumboso y con ínfulas de 
gran señor, amigo de pasear en bien ata- 
lajados coches y de lucir sus uniformes y 
sus medallas, era el profesional justamen- 
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Fachada del edificio proyectado para Bolsa de Comer 
cio, en la Plaza Zabala, 


a 


Ingeniaro Juan Tosi. 


te indicado para encontrar su ambiente 
en el ambiente meteórico de la liamada 
“Epoca de Reus” que apuntaba ya en el 
horizonte. 

Pronto van a hacer cuatro años que, en 
las páginas de este mismo Supiemento, el 
S de agosto de 1934, evoqué la figura del 
Dr. Emilio Reus, calificándolo de hombre 
extraordinario. 

En aquel breve estudio — reproducido 
con reiteración en el país y fuera del país 
— se trazaba, diseñado a rasgos, un cua- 
dro de lo que era la República bajo el as- 


pecto financiero y comercial en la presi- 


dencia de! general Tajes. 
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Periodo de neaocios y ae milazon proqik ll 
sivos, desconocido en el Uruguay desde 
años 1865-68, fué, en sus momentos 
álgidos, donde surgió, como un simbaN | 
el organismo complejo y maravillosamék 
te deslumbrador de la “Compañía Nadé + 
nal de Crédito y Obras Públicas”. 

Esta sociedad por la única virtud NM 
nombre del Dr. Reus que aparecía al fr + 


millones de pesos oro distribuido en dos 
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Proyecto de Gran Teatro Nacional. Frente 3 la Avenida 
Rondeau, entonces Tbicuy. 


per 
My 


ina actividad ce 
t en su cartel un 
cciones. 

a Tosí para ocu- 


fectivamente, Pri. 

ar de la sección 
ATQUISCIO:nxa) ua 6» SOS Mensuales y 
el 2 por ciento de las obras que proyecta- 
ra y realizara. 

Una legión de subalternos, técnicos y 
no técnicos estaban bajo sus inmediatas 
órdenes y vigilancia “entre los profesiona- 
les que actuaban a su lado, el arquitecto 
Virgilio Cestar, cuya colaboración en to- 
dos los trabajos que aparecen como de 
Tosi fué considerable. 

Hay una diferencia enorme entre lo que 
se planeó y se delineó en las oficinas de 
la Compañía Nacional y lo que la socie- 
dad pudo lievar a cabo, pues la catástrofe 
financiera sobrevino cuando las cosas no 
estaban ni siquiera a medio hacer. 

Un edificio proyectado para levantarse 
en el solar que delimitan las calles 18 de 
Julio y Paraguay y el costado Sur de la 
Piaza Cagancha, quedó poco más arriba 
del primer piso. 
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Edificio Seré, en la esquina de la Avenida 18 de Julio 
y calle Andes, según fotografía actual 


Prente á la calle 18 de Julio 
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Primitiva fachada de la casa que ceuta la Municipali- 
dad, en la Avenida 18 y Para, 


araguay. 
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Edificio Seré, conforme a los planos originales. (Frente 
a la calle Andes). 


plonos modificados tal como se conservr. 

Es la casa que en estos momentos está 
ocupada por las oficinas centrales de la 
Municipalidad, y que guarda bastante dei 
proyecto de Tosi principalmente en el viso 
bajo y en los frentes que miran a la plaza 
y a la calle Paraquay. 

Quedaron concluidas o casi a concluir 
va las casas en serie del Barrio Reus del 
Sur y otras obras de menos cuan. 
tía y totalmente lista y habilitada la sede 
de la Compañía, reedificación y amplia- 
ción, en la esquina Sud - Este de 25 de 
Mayo y Treinta y Tres, del viejo edificio 
allí existente. 

Restaron en el papel las obras más im- 
portantes, aquéllas precisamente que se- 
rían el orgullo de Montevideo y ¡a admi- 
ración del viajero. 

A ese número pertenecía el gran Teatro 
Nacional, destinado a levantarse frente a 
la Plaza Cagancha. 


La entrada, carente de grandeza era por 
la' avenida y una galería cubierta rodea- 
ba el edificio por los costados de la piaza 
y-de Colonia, defendiendo el acceso de 
las intemperies. 

La sala casi circular tenía 21 por 20 me- 
tros, el escenario 35 por 36 y la boca del 
telón 17. 

Ciento un prlens se distribuían en tres 
filas, además de las localidades de paraí- 
so cazuela, etc, . 

Era el nuevo teatro de ¡a Compañía Na- 
cional, así como una amplísima compen- 
sación del que debía demolerse para al. 
zar en el terreno de su ubicación el pala- 
ció para Bolsa de Comercio, 

Me refiero al viejo Teatro de San Felipe, 
de la calle 1% de mayo, remozado y casi 
rehecho hacía pocos años. 

La irregularidad del solar lievó a la me 
sa de trabajo de los técnicos de la Com. 
pañía una serie de problemas atinentes a 


'_ la planta, pero al fin se optó por un salón 


de forma elíptica con ejes de 30 a 25 me- 
tros, solución que liquidabal satisfactoria- 
mente las cuestiones. 

De la vista de los pianos, y mirando con 
ojos de aficionado dicho sea entre parén- 
tesis. la fachada de la Bolsa en vroyecto 
resulta agradable y la distribución parece. 
buena en general. 

edificar en la calle Cerrito, entre 
lis de Treinta y Tres Y Misiones había 
proyectado un gran edificio de hotel. 

Un caserón que no dice en cuanto a 
buen gusto y que acusa poco o nada de 
huevo con sus cuatro pisos y sus 130 ha- 


í bitaciones de pasajeros. 


Deseo citar además y a mero título de 
prueba de la varia actividad de la Com- 
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pañía Nacional, el Mercado Sur, en 'as 
cercanías de la playa Ramírez, mejor que 
cualquiera de los que entonces había en 
Montevideo. 5 


Después de esta enumeración inromnle- 
ta desde luego de la enorme labor de Tosi 
en fachadas y plantas que no se traduje- 
ron jamás en materialidad de edificios, se 
deben mencionar algunas de las casas 
construidas. 

Cuenta en primer término como un be 
lla coniunto arquitectónico el edificio del 
señor Máximo Seré, en la esquina Nor- 
deste del cruce de la avenida 18 de Julio 
y la calle Andes, construido en 1888. 

En la amplia fachada de “equilibrada 
grandeza las ventanas geminadas del pri- 
merd piso. ponen una nota de gracia ele- 
gante, indiscutible. 

Tosi solicitó del bropietario que acaba- 
ba de adquirir aquella céntrica esquina la 
oportunidad de levantar allí un edificio que 
acreditara sus méritos profesionales y pese 
a estar ya en tratos con otro maestro de 
obras Seré dió al arquitecto itañilano la pre- 
ferencia que deseaba, construyendo una 
coran casa que insumió considerable suma 
de dinero. 

No menos bello y justo de líneas resul. 
tó el palacete de la esquina Paraqurv y 
San José. hecho para el ex-ministro Anto, 
nio M. Marques. 


Preciosa villa señorial con un soleado 
Parque, ninguno de los. nuevos ricos de la 

ora, que se encantan con los departamen- 
tos en boga — oscuros v llenos de olor a 
cocina —ninguno, repito, se atrevió a cormn- 
prar en remate la villa Marques. 

Fué así como una institución - bancaria 
atenta nada más que al lucro, loteó sin 
escrúpulo el parque y enclavó en la vul 
garidad de una cuadra como hay tantas, 
la casa que era exponente del buen gusto 
y del señorío de los viejos potentados 
montevideamnos. > 


Crédito y Obras Públicas. A su muerte an- 
ticipóse un triste período de desequilibrio 
mental. 

Ántes de su venida a nuestro país, la 
pérdida de su única hija «había afectad: 
hondamente su espíritu, preparando, quizá, 
el terreno donde al influjo de circunstan- 
clas adversas conjuradas, los gérmenes fa- 
tales retoñaron. 

Pero esta vez, en lugar de las sombrías 
visiones de Italia, fué un deslumbramien- 
to de grandezas, aigo así como la “Epoca 
de Reus” magnificada en proporciones as- 


tronómicas. 
J. M, Fernández Saldaña. 
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EL ARQUITECTO 
JUAN TOSI Y SUS OBRAS 
DATOS PARA LA HISTORIA EDILICIA 


N erá mpleta la historia del desen 

volvimiento edilicio de Montevideo en 

la cual se prescinda de estudiar ía parti 

pación y 1 influencia del técnico Juan 

T m una época precisamente la más 

fiobrada y dinómica de todas las que le 
! tocado atravesar a nuestra capital 

Arquitectoingeniero italiano, nacido en 


Fe ma, su relación con el Cónsul urugua- 

en Génova, Dr. José Campana, influyó 
lecisivamente para que se trasladase al 
Ur Iquary 

Llegó a Montevideo en 1884 precedido 
de envidiable fama. Había sido, según se 
afirmaba, segundo director de las obras de 
¡a exposición de Turin, ostentaba sobre el 
de seis medallas y con- 
ganadas como ofi 


pecho no menos 


decoraciones militares 


lal de artillería a cuya reserva perte- 
ecíÍ vw además tenía título de Caballe- 
o de la Corona. 

Troía asimismo una buena serie de reco 
mendaciones para los agentes diplománi- 
cos v consulares de Italia. 


Sobre todo esto una linda estampa de 
hombre. altamente comunicativo y de mu 
neras desenvueltas que le ganaban de en 
trada simpatía general . 

Desde ¡os primeros instantes tuvo predl- 
camento ante el presidente Santos por in- 
tervención del perlodista su combatriota 
Salvador Nicosia, del círculo de allegados 
a aquél y director del diario “El Indepen- 
diente”. 

Santos, procilve al halago, contempló 
a poco tardar con la satisfacción con- 
pló a poco tardar con la satisfacción con- 
siguiente una de las primeras concepcio- 
nes arauitectónicas del nuevo técnico. 

Tratábase de una galería monumental, 
del largo poco menos de la plaza Inde- 
pendencia que se denominaría Presidente 
Santos, y destinada a transformar de raíz 
la embolia zona central donde se unen la 
cludad vieja y la ciudad nueva. 

Razones financieras fueron óbice.a esta 
construcción, pero la Plaza Independencia 
volvería a solicitar las actividades del ar- 
quitecto, con un vlan de aita edificación 
uniforme para todos sus frentes. 


Frente 4 la Plaza Zabala, id 


Fl tipo de lo sediticios recuerda un po 


1 del edificio Seré con detalles mia 
lir»A trermbién en el palacete de Antonio 
María Marques 

Poc mus tarde, provectista 
tor a la vez. se presentó el ingeniero Tosl 
a la lritrición de las obras del Nuevo Hos 
vital ltaliano, a edificarse en el bulevar 
Artiaas. recién sacadas a provuestas 

Era la vasta concepción del ingeniero 
Luis Andreoni que ahora ne alza en la lí 
nea de la gran vía de tránsito y que en 
trnces era paco mós que una línea sobre 
el plano de la capital. 

Entre seis oroponentes (hablendo desis 
tido Pascual Ipata a quien se le tenía ad 
judicado el trabajo) resultó ganador Junm 
Tosi, cue se comprometía a hacerlo por 
$ 65.145.90. 

Ganada ja licitación en julio de 1885, 
pocos meses más tarde una grave cuys 
tión tan desagradable como ruidosa vino 
a obstaculizar los trabajos. 

No era Tosí el hombre apropiado para 
una labor continuada, estricta y al centí- 
metro, en cual intervenía la minuciosidad 
del proyectista. El contrato de obras fué 
rescindido en el momento en que Tosi lla. 
maba acreedores. 

Varios edificios particulares ocupaban la 
actividad del arquitecto italiano entonrzes, 
pero sin quitarle tiempo para presenturse 
al concurso dei nuevo gran Teatro Colón 
de Buenos Aires 

La nota original del proyecto, según la 
memoria que lo acompañaba era la llama 
da platea de cinco centros, que resolvía 
el problema de la acústica de la sala, con: 
forme a la fórmula del manuscrito inédito 
de uno de los tatarabueios de Tosi, el ar- 
quitecto cav. Antonio Foschini, construrtor 
del teatro de Ferrara 

Mientras tanto la hora de Tosi, que no 
había llegado hasta entonces, se aprox- 
maba. 

Este hombre de imaginación cada vez 
más exaltada, rumboso y con ínfulas de 
gran señor, amigo de pasear en bien ata- 
lajados coches y de lucir sus uniformes y 
sus medallas, era el profesional justamen- 


construc 


Fachada del edificio proyectado para Bolsa de Comer 
cio, en la Plaza Zabala. 


JS ES 


Ingeniaro Juan Tosi, 


te indicado para encontrar su ambiente 
en el ambiente meteórico de la liamada 
“Epoca de Reus” que apuntaba ya en el 
horizonte. 

Pronto van a hacer cuatro años que, en 
las páginas de este mismo Supiemento, el 
5 de agosto de 1934, evoqué la figura del 
Dr. Emilio Reus, calificándolo de hombre 
extraordinario. 

En aquel breve estudio — reproducido 
con reiteración en el país y fuera del país 
— se trazaba, diseñado a rasgos, un cua- 
dro de lo que era la República bajo el as- 


pecto financiero y comercial en la presi- 


dencia de! general Tajes. 


Proyecto de Gran Teatro Nacional. Frente | la Avenida 
Rondeau, entonces Ibicuy. 


Periodo de neaocios y ae ntiazon proark 
sivos, desconocido en el Uruguay desde 10% 
años 1865-88, fué, en sus momentos más 
álgidos, donde surgíó, como un simbolo, 
el organismo complejo y maravillosamar 
te deslumbrador de la “Compañía Nacio 
nal de Crédito y Obras Públicas”, 

Esta sociedad por la única virtud del 
nombre del Dr. Reus que aparecía al fren: 
te, se constituyó con un capital de velnié 
millones de pesos oro distribuido en dor 
clientas mil acciones de cien pesos 
una, que una vblaza comercial de la inlk 
rior categoría del Montevideo de hace mé 
dio siglo, cubrió con creces en seguida, | 
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Organismo al que ninguna actividad ce 
fomento le era ajena, tenía en su cartel un 
gran brograma de Construcciones. 

Nadie más señalado aque Tosi para ocu- 
par allí un puesto de fila. 


Y ¿osi fué nombrado efectivamente, Pri. 
mer Ingenisro Jefe Director de la sección 
arquitectónica, con 500 Desos mensuales y 
el 2 por ciento de las obras que proyecta- 
ra y realizara. 


órdenes y vigilancia entre los profesiona. 
les que actuaban a su lado, el arquitecto 
Virgilio Cestar, cuya colaboración en to- 
dos los trabajos que aparecen como de 
Tosi fué considerable. 

Hay una diferencia enorme entre lo que 
se planeó y se delineó en las oficinas de 
la Compañía Nacional y lo que la socie- 


Un edificio proyectado para levantarse 


Julio y Paraguay y el costado Sur de la 
Piaza Cagancha, quedó poco más arriba 


Era una construcción que encerraba cin- 
co locales de comercio, un sótano de 4N 


destinados a casas de familia que, llegado 
el caso, podían ser comunicadas entre sí 


particular compró este inmueble inconclu- 
so y lo llevó a término de acuerdo con 
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Edificio Seré, conforme a los planos originales. (Frente 
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2 la calle Andes). 


Planos modificados tal como se Cconservn. 

Es la casa que en estos momentos está 
ocupada por las oficinas centrales de la 
Municipalidad, y que guarda bastante dei 
proyecto de Tosi principalmente en el viso 
bajo y en los frentes que miran a la plaza 
y a la calle Paraquay. 

Quedaron concluidas o casi a concluir 
va las casas en serie del Barrio Reus del 
Sur y otras obras de menos cuan- 
fa y totalmente lista y habilitada la sede 
de la Compañía, reedificación y amplia- 
ción, en la esquina Sud - Este de 25 de 
Mayo y Treinta y Tres, del viejo edificio 
allí existente. 

Restaron en el papel las obras más im- 
portantes, acuéllas precisamente que se- 
rían el orgullo de Montevideo y la admji- 
ración del viajero. 

A ese número pertenecía el gran Teatro 
Nacional, destinado a levantarse frente a 
la Plaza Cagancha. 

paría la superficie que deslindan la 

Avenida Rondeau, todavía calle Ibicuy, la 

Plaza y las calles Colonia y Paraguay, no 

quedando de la manzana angulada sino 
una_faja con frente a 18 de Julio. 

1 entrada, carente de grandeza era por 

la" avenida y una galería cubierta rodea- 


pañía Nacional, el Mercado Sur, en ¿as 
cercanías de la playa Ramírez, mejor que 
cualquiera de los que entonces había en 
Montevideo. 5 


Después de esta enumeración incomnle- 
ta desde luego de la enorme labor de Tosi 
en fachadas y plantas que no se traduje- 
ron jamás en materialidad de edificios, se 
deben mencionar algunas de las casas 
construidas, 

Cuenta en primer término como un be- 
Ma coniunto arquitectónico el edificio Je 
señor Máximo Seré, en la esquina Nor- 
deste del cruce de la avenida 18 de Julio 
y la calle Andes, construido en 1888. 

En la amplia fachada de equilibrada 
grandeza las ventanas geminadas del pri- 
merd piso. ponen una nota de gracia ele- 
gante, indiscutible. 

Tosi solicitó del vropietario que acaba- 
ba de adquirir aquella céntrica esquina la 
oportunidad de levantar allí un edificio que 
acreditara sus méritos profesionales y pese 
a estar ya en tratos con otro maestro de 
obras Seré dió al arquitecto italiano la pre- 
ferencia que deseaba, construyendo una 
eran casa que insumió considerable suma 
de dinero. 


ba el edificio por los costados de la piaza 
yde Colonia, defendiendo el acceso de 
las intemperies. 

La sala casi circular tenía 21 por 20 me 
tros, el escenario 35 por 36 y la boca del 
telón 17, 

Ciento un prlens sa distibuían en tres 

filas, además de las localidades de paraí- 
so_ cazuela, etc, . 
Era el nuevo teatro de ¡a Compañía Na: 
cional, así como una amplísima compen: 
sación del que debí demolerse para al 
zar en el terreno de su ubicación el pala- 
ció para Bolsa de Comercio, 

Me refiero al viejo Teatro de San Felipe, 
de la calle 1% de mayo, remozado y casi 
rehecho hacía pocos años. 

La irregularidad del solar lievó a la me 
sa de trabajo de los técnicos de la Com- . led 
ES vañía una serie de problemas atinentes a No sobrevivió mucho el ingeniero Tosi 
lla planta, pero al fin se optó por un salón Ala tremenda catástrofe en que a la par 
¡de forma elíptica con ejes de 30 a 25 me- alines - 
tros, solución que liquidaba! satisfactoria.  PXistencia de la Compañía Nacional de 
Í mente las cuestiones. Crédito y Obras Públicas. A su muerte an- 
De la vista de los pianos, y mirando con  ticipóse un triste periodo de desequilibrio 

ojos de aficionado dicho sea entre parén- Mental. ; 
| tesis. la fachada de la Bolsa en uroyecto Ántes de su venida a nuestro país, la 
resulta agradable y la distribución parece. Pérdida de su única hija - había afectado 
buena en general. hondamente su espiritu, preparando, quizá, 

car en la calle Cerrito, entre el terreno donde al influjo de circunstan- 
las de Treinta y Tres y Misiones había  Cias adversas conjuradas, los gérmenes fa- 
provectado un gran edificio de hotel. 


z 


Un caserón que no dice en cuonto a 


No menos bello y justo de líneas resul- 
tó el palacete de la esquina Paraqgurv y 
San José. hecho para el ex-ministro Anto- 
nio M. Marques. 


Praciosa villa señorial con un soleado 
Parque, ninguno de los nuevos ricos de la 
hora, que se encanten con los departamen- 
tos en 1” -— Oscuros v llenos de oior a 
cocina —ninguno, repito, se atrevió a com- 
prar en remate la villa Marques. 

Fué así como una institución bancaria 
atenta nada más que al lucro, loteó sin 
escrúpulo el parque y enclavó en la vul 
garidad de una cyadra como hay tantas, 


Edificio Seré, en la esquina de la Avenida 18 de Julio 
y calle Andes, según fotografía actual 


montevideamos. 


Pero esta vez, en lugar de las sombrías 

“| visiones de Italia, fué un deslumbramien- 

nuevo con sus cuatro pisos y sus 130 ha. to de arandezas, aigo así como la “Epoca 

bitaciones de pasajeros, de Reus” magnificada en proporciones as- 

; seo citar además y a mero título de  tronómicas. 
A prueba de la varia actividad de la Com- 


J. M, Fernández Saldaña. 


AS a 
. ¿, par 
AZ hr: 


Hlustrciones facilitadas 


por los señores 


A Antonio Seré jecgla 
e » 18 áe Tulio ; y Ricardo Grille). ¡o CALIDAD 
A RAS A ga: 
Eee Se ¿ , 
Primitiva fachada de la casa que ocuba la Municipali- NE 
. le Julio 15 AA 
dad, en la Avenida' 18 y Paraguay, 18d Julia 1562 — UTE 46681 
) , ——— 


EL DIALOGO ETERNO 


¡MAS 


El pasado. ¿Otra vez me des 


¿qué se te ofrece 
El presente. — ¡Quiero má 
El pasado. — ¿Más que 
El presente. — Más libertad 

dad, más felicidad 
El pasado. — Pero ¿qué locura 

¡No t ) dado lo s nte ya? 

onquistas, ¿n te $ 
uede marchar por los caminos 


qu tan bien me desenvolví? ¿Nc NOCeg 
los sacrificios que mis hijos hicieron por 
tí? 

El presente. — Sí, los conozco; pero ¿us 
frutos no me bastan. Necesito más... 

El pasado. — ¿Más? ¿Cómo pue de sar 
oro? ¿Has enloquecido entonces? ¿Que 
puedes pretender? 

El presente. — Aire. Espacio. Alli aonde 
tú vivías yo me ahogo. Mis pulmones aien 
ten la necesidad de ensancharse. Mis pies 
están entorpecidos por los laureles de que 
le enorgulleces. Estoy cansado de mirra 
desde tus cumbres y quiero subir mús 

Ib pues adivino otros espectáculos a 
los que desde aquí no alcanzo. Sientc 
hambre, pero de otros manjares distintos 
a los que me has servido; pero deseo ba 
ber en otras fuentes más tumultuosas y 
frescas que las tuyas. 


El pasado. — ¿Me rechazas, pue: 
El presente. — No. Te completo. 
El pasado. — Pero, ¿cómo? ¿No son sa- 


LAS CANAf 


COMO BE: DEBEN. COMBATIR | 


INDICAMOS. a nuestros lectores 
uso de una: loción muy eficaz y co 
pletamonte inofensiva, pues no se 1: 
ta de tinturas ni teñidos con sust 
cias peligrosas, nos referimos «a 
Loción MON' AMOUR, preparado a 
recomendamos: muy especialmente y 
sus buenos resultados, Sabemos «ns 


37 


la Farmacia Rey, 25 de Mayo 37 
tiene eso preparado y es de muy po” 
precio. 


SEÑORA: NO PIER- 
DA SU TIEMPO 


Si desea un producto de 
belleza, de calidad o de pre- 
cio razonable visite a 


PEINADOS CHEBI 


el establecimiento que cuenta 

con el más amplio surtido en 

perfumería y artículos de 
belleza. 


18 DE JULIO 1232 
U. T. E. 85915 


(Ex local de la Confitería Americana) 


wo 
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bios mis líbros, inmejorables mis institu 
ciones, mis progresos evidentes, mis hom 
bres heroicos y fecundos? 

El presente. — Sí, lo fueron. Hoy todo 
eso ha envejecido. 

El pasado. — Pero la verdad... 

El presente. — La verdad también enve- 
jece. No hay nada inmutable. 

El pasado. — +¡Blasfemas! 

El presente. — Puede ser. No estoy muy 
seguro de la corrección de mi lenguaje. 
A tí también te decían que blasfemabas 
cuando querías abrirte paso. 

El pasado. — La vejez es augusta; hay 
que respetarla. 

El presente. — De acuerdo; pero siem- 
pre que no pretenda imponer sus arrugas 
a los jóvenes. 

El pasado. — ¿Te rebelas, pues? 

El presente. — Te he dicho que quiero 
vivir. 

El pasado. — No te comprendo. 

El presente. — Ya lo sé. No me com- 
prenderás nunca. 

El pasado. — ¿Y si no te diera lo que 
me pides? ' 

El presente. — Me lo tomaría. Tengo los 
brazos frescos y en ellos los músculos ge 
hinchan como retoños en las ramas nue- 
vas. 

El pasado. — ¡Me asustasl 

El presente. — No ironices. Demasiado 
sé que me temes. Te cuesta mucho ha- 
cerme sitio; pero no tendrás más remedio. 

El . — Déjame dormir. 

El presente. — Eso mismo: duerme, duer- 


ANS INN - 


me, y no despiertes. 

El o. — ¿Para apoderarte con me- 
nos riesgo de lo que poseo? Obras como 
un bandido. ¡Me robas! 

El presente. — Te heredo. Lo que preten- 
des guardarte, me pertenece . Acuérdate 
de los griegos: “la vida e3 una antorcha 
que nos vamos pasando de mano en ma 
no.” Tú supones que la antorcha debe 
apagarse en la tuya. 

El pasado. — ¿Insistes aún? ¿No te he 
dado ya lo suficiente? 

El presente. — ¡Nol Me es imposible di- 
gerir tus piedras. La vida es dúctil, tú erez 
rígido. Necesito de la esperanza; tú no 
puedes brindarme más que el recuerdo. 
Ansío construir mis templos; tú no tienes 
para ofrecerme, más que tus sepulcrosl 

El pasado. — Eres injusto; es por mí que 
existes. Si yo no te hubiera engendrado 
permanecerías aún en la región misteriosa 
de las sombras. 

El presente. — No me interesa mi genea- 
logía. Fuiste mi padre pero no eres mí 
amo. Además, tu paternidad no es razón 
suficiente: hubo algo en tí que te obligó a 
engendrarme, una fuerza más ¿potente que 
tu voluntad a la que no podias resistírie. 
Lo que pretendes que es un mérito no as 
más que una ley. 

O. — No quiero discutir. 

El presente. — Yo tampoco: ¡quiero másl 

El pasado. — Eres insaciable. 

El presente. — La culpa es. tuya. 

.— pasado. — ¿Porque no me dejas en 
paz 


El presente. — Porque te resistes. A cu 
da paso debo violarte para no detenerme. 
Todo lo que me has dejado debo transfor- 
marlo, perfeccionarlo. No puedo vivir en 
tus moldes. 

El pasado. — Y cuando te dé todo lo que 
me pides, ¿qué harás? 

El presente. — ¡Pediré másl 

El pasado. — ¿Y cuando consigas ese 
más? 

El presente. — ¡Más, todavía...l La vi: 
da es impulso sin descanso. Hasta la muer- 
te lo es. El astro solicita más espacio para 
su trayectoria; los sentidos más belleza 
para su extasis; el corazón, más amor pa- 
ra su latido. El Nirvana no as un absur: 
do: es una mentira. La vida palpita con 
una energía tan indomable en el átomo 
silencioso y microscópico como en el infi- 
nilo mudo y sín límites, pálido de estre- 


llas. Llegar no es más que iniciar una ru: 
ta nueva sin tener tiempo, siquiera, pora E 


sacudir el polvo de las sandalias. 

E! pasado. — Yo descanso. 

El presente. — Porque ya no eres. Fuiste, 
un dia. Hoy no te conservas en la menc- 
ric de los hombres sino por lo bueno y 
malo que te ha sobrevivido. 

- pasado. — Tengo sueño: ¡déjame! 

El presente. — Es lo que estoy desean- 
do. Dame lo que te pido. 

El pasado. — Quisiera saber cuando me 
dejarás tranquilo. 

presente. — ¡Nuncal 


Alberto LASPLACES, 
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Sra. MARIA LUISA S, de RAZQUIN y 
su niña MARIA LUISA, 


>» (Foto Marchese) 


srta. ANTONIETA MASSINÍ 
(Foto Marchese) 


Srta. ELENA MIRABALLES. 
(Foto Marchese) 


ELIMINELAS en 
POCOS DIAS 
Y LOCION 
PROGRESIVA 


¡DE SANTO 


DARA A SU PERSONALIDAD 
JUVENTUD ELEGANCIA -DISTINCIO 
Vole sofo no mancha y se 
too eso. como colonia 
z Cn todas Las SE z 


Srta. MABEL FERRO CEA. 


E LABORATORIOSDE SANTO 
(Foto Marchese) BUEMOLA¡RES- 20 32 NEIRO “MONTE vIDEO 
F50 ALONSO ADAM! - RONDEAU 1440 
. ur£.84884 
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Baltasar Dromundo, el autor de estos finos 
romances, donde su mejicanismo se hace 
internacional, sin perder ese lirismo callen: 
te que va hacia la carne, o viene de la car. 
ne —tan mejicano— es además de un gran 
poeta, “el biógralo que merece Emiliano Za: 
pata”, el revolucionario campesino cuya vh 
da y cuyas hazañas llenan dos lustros de 
la vída de su país, 

Dromundo, cuya yida es bella como su 
obra, es autor además de la biografía del 
caudillo del agrarismo, de “A quince años 
de EMILIANO ZAPATA” (1934) de “Villa y 
Adelita” (1936) y “ida de Bolivar” (de pu- 
blicación reciente). 


a la 
a la 


a la 
a 


a la 


OFRECIMIENTO DEL LIBRO 


mujer que está hecha de recortes de todas las mujeres. 

que continuamente cambia de nombre y se pierde en mis versos. 

mujer que siempre se me escapa por los agujeros de ia madrugada. 

que muere todos los días, con sus bezos penúltimos. i 

mujer despreocupada y alegre que nació en todos los puertos del mundo. 
dama del trébol con que perdí, una noche de vino, tu recuerdo. 

más canalla, miserable y perfecta de las mujeres. 

camarada indeleble —maravilla de golfería internacional — que amontonó 
su soledad junto a la mía y participó de mi cerveza negra. 

mujer confusa, degollada en los espejos de los cafés de chinos. 

mujer que está suspensa del cielo y que hace siglos viene cayendo has- 
ta mis versos. 

que busco en el romance, cuando ella está en el opio y en el tabú de la 
distancia. 

mujer que me dió en el lecho su dolor y su carne luminosa y sutil. 
mujer que me persigue, que penetra en log muros, aparecida, y está en 
el humo de cada cigarrillo. 

que vistió con su ternura inusitada mis noches de fantasmas y de espectros. 
compañera que me acecha detrás de mis palabras y se pierde siempre 
en un recodo del tiempo. 

que cambia con la luz y la sombra el jade de sus ojos. 


a aquélla en cuyos posos años venturosos viví en reflejo una juventud que, se 


a la 
a la 


debió a sus besos. 

mujer que oscila entre la tarde. 

que muchas veces me detuvo desde las calles sin recuerdo por donde 
pasa el hombre. 

que se burla de mi amor desde otra mujer que sí me ama. 

más santa, viciosa y virginal de todas las mujeres, que crece en los ca- 
llejones, en los palacios, en los poemas, en las plazas de toros, en los 
asaltos de box, en las vecindades sórdidas y en la amable penumbra de 
log cines. , 

mujer que me vigila y a la que es inútil buscar en el ajenjo. 

que me arranca de mí mismo con la atracción de un río o de la selva. 
que tiene el alma fresca, desnuda, celeste y humilde como las vende- 
doras de periódicos. 

“cocotte” romántica, sentimental y desvelada que hay en cada farol de 
cada esquina. 

más inservible, a la más nueva, a la más inocente, a la más bestial, a 
la más erudita, a la_más delicada y cordial de las mujeres. 


DE “TRECE ROMANCES” ¿ 
DE BALTASAR DROMUNDO 
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ROMANCE DE MARIA ELENA 


Pregón de noche y de luna 
pregón vainilla y café, 
pregón de noche oportuna 
que es el pregón de tu piel. 


merced de amarte primero 

no es propiamente merced, 
sino merced de tu cuerpo 
gue es la canela en merced, 
vestido el mar desde puerto 
no es fresco como tu plel 
que huele a olor de tu cuerpo 
y olor de puerto a la vez. 


venías tú del romance 

como el amor de soñar 
mientras te envolvía el aire, 
hombre al fin, hombre de mar, 
la luna enferma quién sabe 
quién sabe si enfermó el mar 
quién sabe si el aire grave 
ciñó tu modo de andar. 


uno quisiera evitarlo 

salir del amor tal vez, 
pero el poeta es gitano 
la buena suerte es mujer, 
como un anuncio de mayo 
pasa el frescor de tu piel 
la noche hace remanso 
para dormirse a tus pies. 


como es a la mar la luna 

así era el dolor a tí, ¿ 
como es la luna a la luna - 
como eres tú para tí, 

roza el alma tu dulzura 

tiembla el alma de raíz . 
cortado a filo en la duda 

pasa el amor, porque sí. 


nadie como yo te mira 
nadie como yo al mirar 
si llorando te quería 
como sería al besar, 
igual queste día un día 


a la que está en otra mujer y no se sabe, nunca. _- Ego! B0 1 E e tendrá mayor claridad 
a la mujer que apretó de insomnio los caminos joviales de mi sueño. A má eu sí das besos todavía 
a la que me hizo tanto daño y tanto bien. Ni cr dass ia como los que hube en el mar. 
a la mujer que no ha viajado Y que conoce el mundo mucho mejor que yo. = y marí: 6 
la mujer magnífica, elegante, lenta, desvencijada y pobre, que pudo ger se pierde el dormir y nunca a elena fué mía 


a la 


maternal cuando en ella estuve un día cualquiera. 

mujer de los viejos millonarios, a la amante de los choferes, a la novia 
eterna de la madrugada, amiga íntima de los cocteles, de los poetas, de 
los políticos y de los fumadores de opio. 


a la que me dió, la ira y la desolación, a la que me dió las maldiciones y el 


llanto con que besé sus manos doloridas y largas. 


a la que veló y siguió sobre mis besos la huella de otras mujeres. 
a la que siempre está de viaje Y tene en las manos y en los ojos la soledad 


a la 


de la ruleta. 
maortirizada mujer que nadie ha visto como yo porque está escondida, si 
lenciosa, terrible y dulce entre la luna y el mar. 


se toma de otro café, 
se hace fácil la dulzura 
se facilita la fe. 


besar sin besar tus manos 
morder tu beso al besar 

y abrir mís ojos en vano 
para los tuyos mirar, 
pasar de tu beso al llanto 
i1 de tu beso hasta el mar 
y llorar sobre tus manos 
sin razón para llorar. 


fué mía y también del mar, 
yo le dí, lo que sabía, 
y el mar le enseñó a soñar, 
maría elena tenía 
cabello negro sin par 

en frescor de sandía 
alma inútil como el mar. 


pregón vainilla y canela, 
pregón de noche y café, 
pregón de maría elena 
romance de lo que fué. 
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EA. VUELTA DE 
ARSENIO LUPIN 


film de aventuras policiales exhibe 
actualmente Cine Metro Y se trata de 
uno de los episodios de la novela de Mau- 
rice Leblanc, en la cuai Arsenio Lupin es 
el personaje central. 

Melvyn Douglas, Warren William, Virgi- 
nia Bruce y un grupo de actores seleccio- 
nados del elenco M. G. M. son sus ani- 
madores. 


A 
o 
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Conjunción de 


e 
— 
Es ] 
scuela Pública N9 31, y | 
pe típica, con el e 


ral, 
al pie del Cerro Batoví 


a un enorme sen 


Su forma di no truncado lo hace agemejar 
bl de gigunta, como la del poema de Baudelaire, y de esa 
forma le deriva su nombre, de origen indígena: ("bato”, seno: 
ón, 200 metros, se hace visible 
entre las 


'"'', mujer) Por su gran elevaci 

a gran distancia, destacándose Su cumb 

redondeadas cúspides de toda la serrania de 

Departamento de mbó, donde .se encue: 

cuenta kilómetros , 

Sólo es accesible por UN o , slendo imposible ascender 

los demás punt 1a de la gran perpendicularidad 

flancos escabro2os,. de la llanura. 

1 encrespada Y difícil la ascen obliga a Ya 

lo, hay en Su cumbre un cementerio al que se 
a enterrarlos, — que no 

11, — sino pora depositarlo al aire libre, con 

La lluvia Y el viento despoja 

las toscas 


re rocosa por 
Tambores, en 
ntra, A unos Cin- 


e 


Tacuare 


de sus 
con ser tan 
tear para escalar 
llevan cuerpos de 
hay tierra alguna a 
unas enorm 
pronto A 
cruces de palo, de 
los ojos un espectáculo macabro que ace 
cuervos por sobre esa cumbre, describiendo círc 
nas en el cielo. 

está instalada una escuela pública, 4 


Al pie del Cerro 
imación al paisaje, casl slempre desolado. 


ntúa el revolotea 
ulos como Coro: 


ue da 


algazara Y an 


Su cumbre 
rOcoS, 
de por entre led pio 
as cúspides de la era 
Tambores. a 
_-» 


En la cumbr 
e ha 
mnenterlo de cuerpos ehi- 
> o o entie- 
jetas las dolos allí su- | 
3 cajas con gra rd 
piedras. ndes 


sor- 
ta fangosa, Con, 
os pozos que AS 
al coche hacen difíc Es 
penoso el acceso al Cerro. 


e 


Los juegos de escolares, — 
a su pie hay una escuela 


pública, — da algazara y ] 
animación al paisaje 40 
desolado. 


El color y la luz dan a es- 
ta nota una belleza extra- ys 
ordinaria que la fotografía s 
no puede retener sino en 

el dibujo de estos encalip- Ml 
tos que enrejan el Cerro. ' 


EXPOSICION DEL ALUMNADO 
DEL 
| CIRCULO DE BELLAS_ARTES 


»* 


) 
Ñ 'N 
E | 
am | 
¿ Brenda Lissardy Borche. Día de luyia. 
dl El Círculo de Bellas Artes ofrece una 
' muestra de la obra de sus alumnos y ex 
Ú alumnos, que da una idea de la acción to- 
de sonera de esa única escuela de artes plás 
/ t!cas con que cuenta el país, ligada íntima- 


mente su acción cultural a la historia de 
nuestra evolución artística y a la eleva- 
ción progresiva del gusto del público. 

En esta exposición de óleos y escultu- 
ras, firmados por jóvenes de diversas eda- 
des y capacidad realizadora diferente, con- 
tiene en su variedad y en su eszala de 
valores, nombres que ya pueden geñalar- 
se sin vacilación al más exigente juicio 
/ crítico y que son, sín duda alguna, una 
bella realidad en nuestro medio, donde su 
labor ha merecido repetidas y justicioras 
recompensas. 

(Palabras de presentación en el cotálomo 
de la muestra del Círculo q Bellas Arias) 


Delia Demicheri. Gacelas, (Escultura) 


Héctor Sgarbi. Retrato del escultor Savio. 


Ana Obiol de $ 


Muñoz. Paisaje, y 


¡AA 


EXITO DE 
> RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje 
res de gran éxito en la vida munde: 
na. Las personas observadoras quí 
han frecuentado los grandes centro 
sociales de Norte América, Europa 
especialmente París, nos confirmo; 


taje de mujeres con cabellos rubios 
En nuestra sociedad esta moda se h 
generalizado gracias a la facilidad cor 
que se decolora el cabello. El méto 
do francés que es el que se usa aqu 
consiste en aplicarse durante 3 día 
la manzomilla “verum” que se er 
cuentra preparada en todas las form 

cias y de este modo el pelo toma ur 

lormemente un color rublo dorado ex 
cantador. La manzanilla verum es e- 

nómica y se emplea en casa: com 
una simple loción. 


Mb EN AMIGOS DEL ARTE | 


MGARLOS A. | 
CASTELLANOS | 


Una calle en la Casbah. 


LA muestra del pintor Carlos A. Castellanos, conocido en nuestro ambiente 

artístico, y llegado hace pocos meses al país después de una ausencia de 
varios años, expone en “Amigos del Arte” algunas obras de pinturas, acuarelas 
y tapices, de los cuales eran conocidos aquí “Arlequín”, que reproducimos, y 
el resto pinturas y dibujos de ambiente argelino, muy interesantes por su colo- 
tido, y de esencia puramente decorativa. 
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Se PARA “EL DIA” 

' £ 
; No] . ) , : tubo sín luz o con balcones al lago, cicló 
. j rolresca tus 0) preparate a pe floríidos, excavados en piedra 
/ el despertar de una mañana prin van llevando al ánimo una ión y rma 
, vera en medio de un bosque sagrado. Pre nentes. Un alto de la caravan . a 

ra llevar las alforjas bien repletas de ¡un instante solos en un y 

| Histor nunca será suficiente por hondo uvalomiera. Algunas ca- 

(4 y erudita que ella sea. Poco dinero alcan sas de varios y 

' 

] ? reparado de espíritu no necesitas s Teltco 
tinerario ní programa. Puedes quedarte - 

. r 

hs er 1alquier rincón de ¡a península. De 

? | Norte a Sur, en cada pueblo 

. necesario tanto: en — 


1lle de ca- 


Torbole, 


Las velas. 


bandonado surtidor artístico 
mer impunemente la fruta. 
Psicológicamente, auímicamente, el al 
muerzo tenía sus estimulantes naturalos 
No; ni las manzanas eran ácidas ni las 


.! Podía Oo 


avellanas tan duras: el agua las hacía di 
Ñ) solver. Comprendí entonces la exciama 
y" ción: 1"Dío”l ¡Acqua della montagnal” 

> | No bien se han dado unos pasos no 
y 


blo... pero ni esto tampoco: en la esqui- 
na de una calle de un pueblo hallarás el 
reposo de tu fatiga interior y podrás mi- 
rar hacia afuera, suavemente disueltos to- 
dos los lazos de tu memoria, tomado, 
arrancado de tu propia vida, para vivir lo 
que te rodea oividado de ti mismo. Así lo 
comprendí aquel día de excursión que par- 
timos de Verona para recorrer el lago de 
Garda. Es un lago azul, cambiante, pro: 
fundo, que las montañas se han hecho pa- 
ra su uso exclusivo, y no han dejado lu- 
gar para el hombre. Allí están casi a pico, 
con sus chorros de aguas nutriícias, que 
se despeñan sobre los caminos, sus mura- 
llas graníticas — el célebre monte Baido— 
sin más espacio libre en su base que el 
cobrado por ei infatigable genio construc: 
tivo de los italianos. Ciento o más kilóme 
tros de contorno sobre cornisas, arcadas 
de bisdra o de mampostería, túneles en 


n toda la población. La vida se halla 
ncentrada entre esas paredes (sus mora- 
res, tan unidos y separados que la ca- 
se vende por pisos) oprimida por ¡a 
ontaña, accesible sólo con inmensa fa- 
tiga; abierta al lago, pero que le ofrece la 
onda y el abismo. En un espacio que quie- 
re ser el lugar más amplio del pueblo una 
mujer tiene sobre caballetes toda la pro- 
ducción de la montaña: pequeños monto- 
nes de fruta fresca y seca. Me aproximo 
para comprar aldo, Me mira resignada- 
mente. Ofrece con tristeza su mercadería: 
—”El año ha sido malo; las manzanas no 
alcanzaron aún a madurar bien: las ave 
llanas son de piedra...” —,Y la uva? 
—IiLa uva lLa uva. sí, Pero ¿dónde habrá 
uva mala en ltalia? Pide tan poco por to- 
do aquello que dan deseos de dar siempre 
el doble. Pregunto si el agua de la fuente 
es buena para lavar la fruta y la mujer 
sonríe vecina a la risa from- 
cal "—,¿Si es buena? ¡Díol 
¡Agua de ia montañal” Me 
ncerco y el poema del pueblo 
me invade al contacto de 
aquella agua cristalina bro 
tando de un surtidor insospe- 
chado. No sé quién fué su au- 
tor ní nadie le da importancia. 
Pero para nosotros, los ame- 
ricanos, que vamos buscando 
la forma de servir al arto yv a 


Punta de San Virgilio, con sus 
cipreses. 


só cuémitos, bastan doscienton metros pa 
ra cambiar totalmente el palsaje la pun 
ta de San Viailio, sobre el lago, levanta 
sus cipreses, decora su loma y se disnone 
a hacer teatro. Eso extremo rocoso tiene 
nocos elementos espectaculares poro la 
bastan, como a los grandos maestros, dos 
líneas sintóticas y dos golpes de espátula 
rararda de colores y el paisaje queda ad 
herido para siempre al alma. Las aguas 
tienen allí roflejos y planos: el sol y el 


ELA 


da dll 


La Riviera, vista desde el lado oriental, 


la vida sin poder hallarla, el pueblito, cu- 
yo nombre no conozco, era una lección de 
infinita armonía espiritual y de saiud físi. 
ca, con aquel surtidor que no olvidaré ja- 
más. El niño que coronaba la fuente opri- 
miendo un pescado era a manera de los 
aue ejecutó Verrochio en Florencia. El agua 
caía sobre un primer plato sostenido por 
un vaso de forma antigua, y luego en el 
último que se apoyaba en tres graves leo- 
nes de mármol. El agua purísima permitía 
con su dulce correr, el crecimiento de mus- 
9os, largos musgos verdes que se movían 
como barbas con el juego de las aguas... 
¡Aguas de la montaña ofrecidas en aquel 


viento se distraen en gu superlicie hacien 
do jugar todos los azules del espectro. El 
londo grave del lago da su pupila trans- 
parente: es hialina como un cristal en el 
reborde de la costa; se torna verde claro 
casi amarillenta sobre el lecho de rocas y 
se vuelve verde y azul profundos en la 
masa de agua. Diríase que el Garda, ner- 
vioso, observa aquellos movimientos cam- 
biantes del sol y del viento para poner di- 
que a tanta ligereza con la amenaza de 
sus abismos. Algunos cipreses que se per- 
filan hipnotizan a los pintores. No saben 
ellos que su secreto encanto va por el mun- 
do transportado por los pincelos de maes- 
tros y principiantes, que nadie escapa al 
influjo de su belleza... Una procesión de 
encapuchados, una cita de dueñas tapa- 
cas y gigantes que descienden pomposa- 
mente a las aguas, una línea de copas de 
cartón recortado, solitarios o en conviven. 
cía, los cipreses dan a la fantasía esa no- 
ta precisa, fácil, quieta, que el espíritu an- 
hela siempre para descansar en lo gim- 
ple y perfecto. 

Y, cuando pasamos junto a Malcesina 
(vemos desde lo alto sus casas como un 
solo techo unidas bajo el índice impera: 
tivo y señorial de las torres de ¡os Scaií- 
deros) van por el lago las barcas de altas 
proas y amplias velas. Navegaban cabe- 
ceando como en un mar abierto, En el 
puerto, un momento antes, las había visto 
largamente abandonadas al sol, colgadas 
las velas de sus palos mayores, con plis, 
cues armoniosos de toga romana. La teia 
fina de la cual están construídas las hace 
dóciles al viento y al color. Se curvan «ll 
menor soplo de brisa y despliegan un ma- 
ravilloso “beige” o amarillo sobre los cua- 
>s se destacan grupos de marineros y la- 
vanderas que, junto * los munalles. remlen- 


dan unos 'sus redes discutiendo y golpean 


las ropas otras callando. Inmóviles o em. 
pujadas por el “Orco” aquellas barcas pa 
recen una perpatua sugestión. Hablan, por 
sus quillas de colores, del lago ventoso 
que las obliga a levantarse como para en- 
frentar ei océano, por sus velas finas de la 
ausencia de huracanes: la vida es allí, di- 
cen ellas, fuerte y dulce. Con este mismo 
paisaje, desde las montañas frontales es. 
ián soñando los ojos de D'Annunzzio; él, 
águila cansada, buscó en el Vittoriale, 
frente al trágico monte Baldo — “morir en 
la belleza que jamás ie fué esquiva y alli 
le envolvió en el azul tornasolado del cre- 
púsculo y en el ultra violeta de lo desco- 
nocido. Aquellas barcas son la misma poe- 
sía en movimiento, un ensueño que se de- 
vela... son, quizás, los temas eternos que 
pasan... 

En la vertiente occidental protegida del 
viento, las faldas de la montaña se hacen 
extrañamente templadas y una vegetación 
del mediodía crece como en un falso tró- 
pico. La misma nieve que permanece en 
las cumbres. desaparece iunto al lago. Se 
ven larqgas filas de postes altos de cemen: 
to armado, elevándose en terrazas. Son los 
invernócuios de media sombra para los 
citrus. Se recogen abundantes cosechas y 
los vendedores ofrecen limones y naran- 
jas entrelazadas con ramas de laurel. No 
se sabe bien si es un cesto, un racimo de 
frutas. o, simplemente, un adorno lo pre- 
sentado. La disposición de unas hojas hace 
inolvidable el detalle. Caía el agua, des- 
de elevadas rocas. en gruesos 
chorros y una permanen- 
ta cortina húmeda 

flotaba so- X 


bre el ca- 
mino. Los autos 
con sus pasajeros y los 

muchachos con su mercadería tren- 
zada lo atravesaban a escape. "¡Acqua 
della montagnal” ¡Limones. .. naranjas..] 
Es preciso hacerlo notar: hallamos siem- 
pre el producto local, la característica re- 
cional exaltada, un arte popular sea com- 
zoneta o plato culinario de preparación es- 
pecial con su sugestión de naturaleza vi- 
va. Esto en toda Europa, más especiolmen- 
te en ltaiia. Y no hay encanto más hondo 
que el que nos lleva los sentidos en pos 
de las cosas simples, y ellas nacen bajo 
cierto clima en determinado lugar, cultiva- 
dos, fabricados por todo un pueblo que no 
conoce sino el ocio activo. 


Con es 
tas reflexiones lle- 
gamos a la Riviera, en 
donde no hay invierno, mientras 
en lo alto todas las montañas y sus 
“aldas blanguean en nieve. Algo más 
«ancha la faja de piedra que da al lago allí 
nan ido a darse cita elegante Y permanente 
el mundo turista. En Gardona, junto al Vit- 
ttoriale se prolongan las líneas de hoteles 
lujosos y a sus frentes se abren los quita- 
soles a manera de victorias regias cobijan- 
do parejas de deportistas pintorescos y el 
infaltable idilio atrozmente internacional. 
Ya termina, en realidad, la parte más 
interesante del lago en estas localidades. 
Hemos recorrido durante el día ciento nue. 
ve kilómetros de una carretera alternativa. 
mente de trogloditas y de pájaros, exca: 
vada en la montaña o lanzada al aire en 
comisas que suben hasta ciento ochenta 
metros y muestran desde lo alto otras más 
elevadas aún. 
Durante todo el viaje he sentido comc 
uruguayo, latente, una amargura que lin: 
daba con: la envidia. Un sentimiento que 


Puerto de Garda. je 


Da o a O 


Gardona, junto al 


es inútil ejercitar la política pequeñísima y 
que sólo puede saivarse su destino “neu- 
tralizando” ciertas obras ya que no es po- 
sible pensar en “neutralizar” la propia ac- 
ción, partidista por esencia constitutiva. 

Este lago de Garda nos ha movido es- 
condidas fuerzas del espíritu y hace refle- 
xionar a nuestro pesar, pues el pensamien- 
to concluye por llevarnos lejos de sus be- 
llezas. Pero no es posible callar las ideas 
que asaitan entre punto admirativo y pun- 
to admirativo. Otros lugares de ltalia nos 
han dado, quizás, una nota poética más 
honda, sin embargo, ninguna tan fuerte 
como ésta. Nadie que lo haya visto po: 
Jrá olvidar aquel cinturón granítico, hecho 
í cincel destinado a apretar un manto azul 
Jue con su fíbula romana repujada se 
ibrocha la ciidad de Verona. 


R. Francisco Mazzoni. 
Fotografías del autor. 


Vittoriale. 


íl C 

nacía ante 
el espectáculo de la 
belleza del Garda ni ante la 
obra colosal que significan sus 
carreteras, el arte desenvuelto, 
la capacidad de trabajo moni- 
festada. Es que, sin poderlo re- 
mediar, recordaba todo lo que 
tué preciso sostener en nuestro 
país para llegar a realizar ej me- 
nor paso adelante en el sentido 
edilicio: la lucha por-la carretera, 
batalla incruenta ganada tan lenta- 
mente que parecía próxima a per- 
derse, y si bien se cumpensó con el 
rápido triunfo del trazado de la Colo- 
nia sirve para mostrar nuestra psico- 
logía más lista para porrer un palo en 
la rueda que para ayudar a empujar 
al vehículo atascado. En cambio a don- 
de se volvieran los ojos en aquel via- e 
je no era visible más que la íntima com- e EN 
prensión de los poderes públicos y su ac- EN 
ción canalizadora de la vida social y eco- > 
nómica. Este hecho no es sólo actual, acla- E 
rémoslo bien, es hijo de una larga expe- 
riencia. El pueblo por la interdependencia 
obligada en que vive, se ha educado, y la 
mutua comprensión ha llevado lal conven. 
cimiento de que hay lugares en los cuales 


La cirugía facial en manos de ur: 
experto cirujano puede corregir defor- 
Maciones, pero cuando se trata de 
cuidado diario del cutis, sólo la “g! 
cerina de almendro” es capaz de y 
vificar la epidermis a través del tiem 
po. Un minuto dedicado a un mas” 
18 con esta maravillosa crema líquid: 
hará confirmar la realidad de 1- 
sueñol 
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Mezcle una cucharadita de Savora (o más, 
según la cantidad) al relleno de los sand- 
wiches, ya sea éste de pastas, de pollo, de 
huevo, etc. ¡Quedan riquísimos! Y re. 
cuerde que Savora es también imprescindi. 
ble en toda inesa bien servida, porque tealza 
el sabor de la carne, del pescado y convierte 
el plato más sencillo en un manjar. Pida 
Savora a su almacenero, ¡hoy mismo! 


HACE MAS 
APETITOSAS 
LAS COMIDAS 


IN COMO PARA TURISMO! 


No es de buen gusto el destacar las peripecias y 
vicisitudes de-toda índole a que obliga el via- 
Je por nuestra campaña, “en la que toda incomodi 
dad tiene su siento”, con azarosos caminos llenos 
de pasos traicioneros, bañados disimulados por la 
alfombra del pasto, pozos, baches, cañadas, etc., a 
los que la incuria de los municipios, y la despre- 


ocupación de los vecinos, — hacendados desíntere 
sados de esas únicas vías de comunicación con sus 
Posesiones, — mantienen en un estado tan lamen- 


table que, sólo habiéndolos tenido que atravesar 
puede concebirse. 

Si esta vez hacemos excepción, no es por aban- 
donar la línea elegante de que las cosas parezcan 
realizadas sin esfuerzo personal. Es por puntuali- 
zar el grado de absoluto abandono en que se en- 
cuentran los caminos. Este que ofrecemos es la ¿úni 
ca via de comunicación carretera que tiene Tacua- 
rembó con Montevideo. El trímeito es frecuente, y 
las escenas como las que acreditan stas notas se 
repiten a cada instante... cuando hace tiempo que 
no llueve; pues lloviendo, o habiendo llovido, ni s:- 
quiera se intenta la aventura de pretenderlos pasur, 
tan sabido es que son intronsitablegs. 

Fracasados todos los recursos, se hace necesaria 


la larga caminata hasta el ranchito perdido en una 
loma, a veces a uno o dos kilómetros de distancia 
del maihadado arroyuelo de aspecto inocente, en el 
que se ha hundido el coche, para solicitar la ayuda 
de unos bueyes que suelen llamarse “Jazminero”, 
“Setiembre”, “Naranjo”, y Otros nombres primave 
raleg y floridos, pero que en realidad debieran ¡la 
marse todos “Apis”, por ser de oro. ¡Cuán lu 
crativo oficio es éste de poseer unos bueyes, y unas 
cuarias, en lugar inmediato al forzado camino de 
Tacuarembó a Curtinhal Con lo que cuesta el peaje 
por este camino, al cabo de algún tiempo, podría 
costearzse la carretera, y no hay que ser muy malk 
closo para sospechar que, aún agrávase el mal ca- 
míno por la codicia de quienes poseen esa precio 
sa vecindad con ellos, y la renta pingúe de los bue 
yes. ¡Y menos mal, sí los bueyes se encuentran| 

Muchos problemas tienen que. resolver, —no hay 
duda,— los municipios departamentales, pero no es 
presumible que gane en urgencia y en importancia 
a este otro de hacer viable sus rutas. No puede 
hablarse de turismo, ni siquiera de comunicación 
civilizadora, mientras sea tan difícil cruzar la cam 
paña, como el hacer una expedición au cualquier 
selva. 


TUSVPZ 


| por” EDGAR RICE BURROUGHS 


CAYO TARZAN, SIN SENTIDO, AL ARRO- 
YO QUE CORRÍA POR EL FONDO 
DEL PRECIPICIO. 


LOS TAANORIANOS ESTABAN SEGUROS QUE EL ESTA! 
MUERTO, Y AHORA SUS ENEMIGOS CASAN SIDO DR. 
MINADOS, SE APRESURARONAIRSE ALA CIUDAD HOGAREÑA. 


LA REINA. OS tEN TO. LAS RAPIDA 


SA DE SINE o LO LLEVABAN 


a AGUAS A 


"HABÍA DESHECHO A.LOS INVASORES; SU MISIÓN E: 
CUMPLIDA; SE HABÍA HECHO JUSTICIA Y SÉ IMAGINO... 


A SU EXTRAÑO PA 
de FIERAS INTERNANDOSE E 
ASTA ESPESURA DE DONDE HABÍA VENIDO. ——— 


INSTANTANEAMENTE E DETUVO ra IZ) RECUERDOS SE 
7-1 EN OO DAS A NACIDO 
AQUÍ HABIAN MUERTO SUS PRORES LORD 


LADY, GREYSTO UI DE 
> HABÍA a ra 


2 L AER 
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LA CABAÑA EN LA SOLEDAD 


: PERO TARZAN NO HABÍA MUER: 
CON AGUAS LO HA- 
pos 2 DA SE ENTREGO BJAN ARRASTRADO HACÍA UNA HA 
: : R 
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: 
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En CIUDAD DE ORO LA ALEGRÍA DELA VICTORIA ERA OBSCURECI- 
DA POR LA PENA QUE CAUSABA AQUEL QUE HABÍA DADO SU VIDA POR 


CUANDO RECOBRO EL CONOCIMIENTO ESTA: / 
BA LEJOS, QUISO VOLVER AL CAMPO DEBAJA- Ny 
ULA; PERO, ¿PARA QUE 


A Así 


E TARZAN SE 
10 pS Es 


na 
Ú dos A a acana 
e 


EN NUESTRAS SUC. GOES CASA MATRIZ SUC CORDON 
METRES CAS AS Avlru.FLORES 2341 AL AGRACIADA 2302 A18+JULIO 1601 


Esq. M. BERTHELOT EsgM.SOSA Esq PIEDAD 


